





FERTILIZACION y MEJORA DE PRADOS POR TRANSFORMA­
CION DE MATORRAL BAJO BOSQUE MEDITERRANEO (SIE­
RRA NORTE. SEVILLA) . 

BAÑOS, C:' y CORONADO, J. 
Centro de Edafología y Biología Aplicada del Cual' 
to (C.S.I.C.) e I.R.Y.D.A., Sevilla. 
SUMIIIAliY . - A representative area from the Sierra 
Norte (Sevilla, SW. Spainl is characterized in 
terms of plant population and soil fertili ty. The 
results of the study indicate that the exploita­
tion of the land by grazing, achieved by means of 
an appropriate management, could improve the pro­
ducti vi ty of that area without sígnificandy al tering 
its actual ecosystem. 
INTRODUCCIOli 
La expansión e intensificación del sector agrícola-ganadero, 
ha de considerarse, no sólo como base de suministro de alimentos, h~ 
cho ya de por sí de suma trascendencia, sino en cuanto pueda suponer 
también de fuente importante de crecimiento económico regional. 
Considerando, que el problema de la alimentación humana se re 
duce a utilizar el máximo flujo energético solar, a través de los re~ 
tantes seres vivos, incluidos en el ciclo termodinámico del ecosiste­
roa terrestre, puede incrementarse la producción de alimentos, en gen~ 
ral, aumentando la biomasa vegetal. A la vez, ha de intentarse una 
integración de las actuaciones en una agronomía ecológica, con lo que 
se evitará, simultáneamente, la degradación del entorno. 
Hay que tener en cuenta, que en la transformación de áreas de 
Trabajo presentado al 111 Congreso Nacional de Química (Química Agrí­
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matorral, el bosque natural ordenado puede mantener su equilibrio eco 
lógico y aumentar su producción, ya que, un suelo no deja de ser pr~ 
ductivo, si el manejo del mismo es adecuado, aún con ligeras fertili 
zaciones. Con estos criterios se planificó el presente trabajo, cu­
yos resultados pueden incidir muy favorablemente tanto en la calidad 
de los productos obtenidos como en la economía y rentabilidad de las 
explotaciones extensivas o semi-extensivas del sistema ganadero-fo~ 
tal de la Sierra Norte de Sevilla y otras comarcas similares de la 
Cordillera Bética. 
FACTORES ECOLOGICOS 
La zona de experiencias, sobre una extensión de 50 Has se lo 
caliza en el término municipal de Real de la Jara, en Sierra Morena, 
a una altitud de 620 ro., con un clima caracterizado como sub-húmedo. 
La pluviosidad media anual no sobrepasa los 900 mm. con dos 
períodos más acentuados, de Octubre a Diciembre y de Febrero a Abril, 
existiendo una prolongada estación seca desde Mayo-Junio hasta Sep­
tiembre. Las oscilaciones térmicas pueden variar de _SoC en algunos 
inviernos, hasta 410 C en verano. Este cambio en el ciclo térmico 
anual puede provocar riesgos de heladas, quedando amortiguados en pa~ 
te, por la extensa cubierta de bosques de Quercus, mayoritariamente 
encinas y alcornoques (Q. ilex, Q. suber) con matorral cerrado de Cis 
tus. El serial pastizal (Helianthemium) está formado por las legum~ 
nosas T. glomeratum, T. cherleri, yen majadales, fundamentalmente los 
tréboles T. subterraneum, T. tometosum y la gramínea Poa bulbosa. 
El factor edáfico presenta suelos poco profundos sobre piza­
rras, fácilmente desmenuzables; de color pardo-rojizo; limo-arenosos; 
moderadamente ácidos, con pH próximos a 6 en los horizontes superio­
res y ligero descenso en los inferiores. El contenido de materia or 
gánica en los horizontes A varía de 2 a 3 %. Son suelos pobres en 
bases cambiables y bajo contenido en Ca asimilable. 
En la nomenclatura clásica se consideraban como "Tierras pa~ 
das" (C.E.B.A.C., 1962) catalogándose actualmente en el orden Incep­





















































VII, subclase 1 de" suelos empardecidos'lde la Clasificación francesa 
(CPCS, 1963-67). 
En el presente trabajo se ha puesto mayor énfasis en el con~ 
cimiento de los parámetros edáficos y de vegetación -suelos,e~ies-, 
teniendo en cuenta los condicionantes impuestos por la climatología 
de la zona. 
El estudio de otros factores de interés, como pueden ser la 
fisiología de las esrecies y variedades de la vegetación "clímax", 
plagas y otros, se ha propuesto para considerar en pr.ogramas de inve~ 
tigación de mayor amplitud, en una etapa próxima, a la vista de los 
resultados que se obtengan en la aplicación y difusión de estas exp~ 
riendas. 
DATOS EXPERIMENTALES 
Los análisis efectuados ponen de manifiesto, que el fósforo 
es el nutriente que presenta mayor defecto (<10 mg P205/100 gr de sue 
lo). El contenido en Potasio,aunque no es alto (22 mg/100 gr de sue 
lo~se mantiene prácticamente constante, ya que la constitución lito­
lógica aporta el suficiente para ir reemplazando el consumido por la 
vegetación. 
El Nitrógeno puede mantenerse, y de hecho se mantiene, tanto 
por las aportaciones de los excrementos del ganado como por los res­
tos vegetales de la masa forestal, bien conservada, en general. 
A este respecto se estima oportuno indicar algunas sugeren­
cias en relación con la práctica del desmonte. 
Siendo esta operación previa y necesaria para la transforma­
ción del matorral en praderas, se há constatado que al realizar un so 
lo pase de grada con tractor oruga, persisten en el terreno restos de 
monte bajo que impiden, en parte, la erosión del suelo contribuyendo, 
al mismo tiempo, a incrementar, aanque su transformación es lenta, la 
cantidad de materia humificada, de forma efectiva. 
Los restos de matorrales, semidestruidos por la maquinaria p~ 
sada empleada, no impiden la siembra de semillas ni el aprovechamien­
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to del prado por el ganado, en régimen extensivo, incluso durante el 
primer año. 
En estas experiencias iniciales, planteadas durante un pe­
ríodo de 3 años, se han elegido, para potenciar las praderas, muy~ 
cas especies, seleccionadas en función de su adaptación al suelo y 
clima;considerando su valor forrajero. 
Se han conseguido buenos resultados con Trifolium subterra­
neum y Poa bulbosa, climácicas de la zona, así como con Phalaris tu 
berosa por crear praderas estacionales de gran longevidad. 
El 1~ año se obonó con superfosfato (18 %), en el mes de Se.!:! 
tiembre, en proporción de 150 Kg/Ha, efectuándose la primera siembra 
sólo con T. subterraneum (var. cIare) (5 Kg/Ha) enterrando las semi 
llas muy someramente, con rulo ligero, en Octubre. 
El 22 año} una vez establecido el prado con leguminosas) se 
procedió,-previa fertilización con 100 Kg/Ha de "Super";- a repartir 
bulbos de Poa bulbosa, obtenidos de majadales próximos, enterrándo­
se con el pisoteo del ganado. 
Al 3~ año, en las áreas de suelos más profundos y húmedos, 
se fertilizó con 75 Kg de "Super", y se procedió a la siembra de 
phalaris tuberosa (2 Kg/Ha), en Octubre, abonándose, después de las 
lluvias de Noviembre, con sulfato amónico, por considerarlo fertili 
zante idóneo para estos suelos, al ser la pérdida por lavado lenta 
y la transformación a nitrato utilizable, lo suficientemente rápida 
para su absorción durante el crecimiento de los pratenses. 
Se establecieron normas de manejo de la pradera en función 
de las características climáticas en cada período anual, regulando 
el pastoreo en las épocas de floración y fruct~ficací6n, con desfa­
ses cíclicos de fechas en zonas pastadas, con el fínde favorecer la 
resiembra natural. 
La productividad del prado ha sido estudiada por el sistema 
de pastoreo controlado, construyendo cerramientos de alambradas fi­























































Indice de transformación de biomasa vegetal por Ha.y año, en 
peso vivo (ovinos): 
Año 32Año 12 
200 Kg 220 Kg 240 Kg 
El itinerario para establecimiento de majadales se proyectó 
en base a la del terreno, no estabulandose el ganado en 
ninguna época, motivo por el que se suprimieron las aportaciones de 
nitrogenados comerciales, sustituidas por la movilidad frecuente del 
redil, con vistas al máximo económico y consolidación de la pradera. 
De Marzo a Abril se estableció el redil en las áreas de sue­
los profundos, pastadas más tardíamente; en Junio-Septiembre en las 
más pobres;con el fin de aumentar la población de pratenses por el pr!? 
pio ganado que se alimentaba en zonas abundantes de leguminosas 
tificadas, y de Octubre a Noviembre se trasladaron a los predios más 
agotados, previamente fertilizados con P205' (50 Kg de "Super" 18%). 
La distribución de semillas, en las zonas que convenga, ha w 
hacerse antes de redilear aprovechando el pisoteo para enterrarlas , 
con la consiguiente disminución de gastos. 
Ha de tenerse en cuenta, para un óptimo aprovechamiento, que 
las condiciones limitantes de suelo y clima imponen una producción es_ 
tacional a los prados de estas comarcas por lo que se establece el 
pastoreo controlado. 
Se evitó el pastoreo, en el ler año durante Abril y Mayo para 
conseguir producción suficiente de semillas de tréboles y consiguien­
te resiembra de consolidación, sirváendo en verano de agostaderos,"P~ 
vechándose como alimento la semilla no enterrada. 
En la primavera del año, se dirigió la produañQ~ en áreas 
de suelos profundos, a la obtención de forraje en verde y para ensi­
lar, realizándose el corte en Abril, cuando la Phalaris alcanzó 30 cm 
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para el animal-o Se consiguieron producciones de 10.000 Kg/Ha de p~ 
so en verde (dato medio en una superficie de 5 Has.). 
El pastoreo en ellas se realizó desde Diciembre a Febrero, 
comprobándose un buen encespado y favoreciéndose mayor número de re 
brotes. Se dejó florecer y fructificar de Marzo hasta la siega de 
Abril, con suficiente tempero para su rápida recuperación, reinicián 
dose el pastoreo de Mayo a Julio. 
En esta zona se introdujeron terneros de engorde de raza re­
tinta, controlándose la pastura con cercado eléctrico, facilm~ tra~ 
ladable cuando el prado quedaba igualado, con lo que se eliminaban 
las malas hierbas que se introducen por la selectividad de los ovi­
nos. La alimentación del vacuno se completaba con los forrajes heni 
ficados. 
En las restantes áreas más pobres, en las que no está previ! 
to el corte en primavera, la producción media al 3er año alcanzó 
5.000 Kg/Ha., y el pastoreo tuvo lugar de Noviembre a Marzo, interca 
lando con entradas en las zonas de siega. 
Ha de preveerse, dejar áreas alternativas sin pastar, cada 
primavera, durante la floración y fructificación, con objeto de evi 
tar su degradación. 
CUADRO RESUMEN DE PRODUCCION MEDIA DEL PRADO CONSOLIDADO 
En 50 Has.,Otoño-Primavera en pastoreo­ 500 U.F. Ha/año 
50 Has.,Verano (agostadero) 800 U.F. 
5 Has.,Primavera corta p/ensi lar 1.000 U.F. 
Estos resultados se han obtenido en años con períodos lluvi~ 
sos,en otoño y primavera, es decir climatológicamente normales. 
De todas formas, los rendimientos en la zona de experiencias 
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La reconversión en pradera del matorral de la comarca Sierra 
Norte de Sevilla, ha de realizarse bajo un criterio económico y de mi 
nima alteración .del equilibrio ecológico, por lo que el desmonte de­
be realizarse con un solo pase de grada, para que persistan en el t! 
rreno algunos restos de monte bajo que reduzcan, en parte, h erosión 
del suelo y contrib~an al aporte de materia orgánica en forma gra­
dual. Se comprueba que ello no impide las posteriores operaciones de 
siembra y aprovechamiento del prado. 
Para el establecimiento de la pradera es fundamental la fer­
tilización fosfatada por ser el macronutriente más deficitario de la 
comarca. 
Es conveniente sembrar las gramíneas una vez implantadas las 
leguminosas para que puedan aprovechar el nitrógeno fijado porcl tré 
bol, sin necesidad de roturar nuevamente. aprovechando el pisoteo del 
ganado que entierra las semillas o bulbos en los majadales. 
Las semillas pueden, previamente, tratarse con algún insecti 
cida que evite su apetencia por las hormigas y pérdidas consiguien­
tes en la densidad de siembra. 
En las zonas de mayor humedad y profundidad de suelo qebe e~ 
tablecers~ ~a Phalaristuberosa acompañando a las restantes especies. 
Estas áreas podrán dedicarse también a siega para ensilado o henifi­
cado, con abonados nitrogenados después de lluvias intensas. 
Es necesario establecer normas para el manejo de la pradera 
en función de la climatología anual, siendo preferible cargas inten­
sas de ganado, durante corto tiempo, en los predios e iniciando el 
pastoreo otoñal, cada año en parcel~ distinta. 
Se programará un itinerario del redileo, con el rebaño ovino, 
en función de la fisiografía del terreno, con el fin de conseguir ma­
jadales que potencien las .especies indígenas, distribuyendo las semi 
llas, de las variedades que interese introducir, antes del redileo. 
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No es aconsejable el aprovechamiento con una sola especie g~ 
nadera, a efectos de mantenimiento de la pradera polifita. 
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